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“La feminidad no es
auténtica si no
advierte la
hermosura de esa
aportación
insustituible”

El 8 de marzo es el Día
Internacional de la Mujer
trabajadora. Por este motivo
ofrecemos algunos textos de
san Josemaría y Mons. Javier
Echevarría sobre la mujer y un
video-testimonio de una mujer
del Opus Dei



06/03/2007

Los siguientes textos han sido
extraídos del libro "Conversaciones
con Mons. Josemaría Escrivá de
Balaguer" 1

Desarrollo, madurez, emancipación
de la mujer, no deben significar una
pretensión de igualdad –de
uniformidad– con el hombre, una 
imitación del modo varonil de actuar:
eso no sería un logro, sería una
pérdida para la mujer: no porque sea
más, o menos que el hombre, sino
porque es distinta. En un plano
esencial –que ha de tener su
reconocimiento jurídico, tanto en el
derecho civil como en el eclesiástico–
sí puede hablarse de igualdad de
derechos porque la mujer tiene,
exactamente igual que el hombre, la
dignidad de persona y de hija de
Dios. Pero a partir de esa igualdad



fundamental, cada uno debe
alcanzar lo que le es propio; y en este
plano, emancipación es tanto como
decir posibilidad real de desarrollar
plenamente las propias
virtualidades: las que tiene en su
singularidad, y las que tiene como
mujer. La igualdad ante el derecho,
la igualdad de oportunidades ante la
ley, no suprime sino que presupone y
promueve esa diversidad, que es
riqueza para todos.

La mujer está llamada a llevar a la
familia, a la sociedad civil, a la
Iglesia, algo característico, que le es
propio y que sólo ella puede dar: su
delicada ternura, su generosidad
incansable, su amor por lo concreto,
su agudeza de ingenio, su capacidad
de intuición, su piedad profunda y
sencilla, su tenacidad... La feminidad
no es auténtica si no advierte la
hermosura de esa aportación
insustituible, y no la incorpora a la
propia vida.
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La presencia de la mujer en el
conjunto de la vida social es un
fenómeno lógico y totalmente
positivo, parte de ese otro hecho más
amplio al que antes me he referido.
Una sociedad moderna, democrática,
ha de reconocer a la mujer su
derecho a tomar parte activa en la
vida política, y ha de crear las
condiciones favorables para que
ejerciten ese derecho todas las que lo
deseen.

La mujer que quiere dedicarse
activamente a la dirección de los
asuntos públicos, está obligada a
prepararse convenientemente, con el
fin de que su actuación en la vida de
la comunidad sea responsable y
positiva. Todo trabajo profesional
exige una formación previa, y
después un esfuerzo constante para
mejorar esa preparación y
acomodarla a las nuevas



circunstancias que concurran. Esta
exigencia constituye un deber
particularísimo para los que aspiran
a ocupar puestos directivos en la
sociedad, ya que han de estar
llamados a un servicio también muy
importante, del que depende el
bienestar de todos.

Una mujer con la preparación
adecuada ha de tener la posibilidad
de encontrar abierto todo el campo
de la vida pública, en todos los
niveles. En este sentido no se pueden
señalar unas tareas específicas que
correspondan sólo a la mujer. Como
dije antes, en este terreno lo
específico no viene dado tanto por la
tarea o por el puesto cuanto por el
modo de realizar esa función, por los
matices que su condición de mujer
encontrará para la solución de los
problemas con los que se enfrente, e
incluso por el descubrimiento y por
el planteamiento mismo de esos
problemas.



En virtud de las dotes naturales que
le son propias, la mujer puede
enriquecer mucho la vida civil. Esto
salta a la vista, si nos fijamos en el
vasto campo de la legislación
familiar o social. Las cualidades
femeninas asegurarán la mejor
garantía de que habrán de ser
respetados los auténticos valores
humanos y cristianos, a la hora de
tomar medidas que afecten de
alguna manera a la vida de la
familia, al ambiente educativo, al
porvenir de los jóvenes.

Acabo de mencionar la importancia
de los valores cristianos en la
solución de los problemas sociales y
familiares, y quiero subrayar aquí su
trascendencia en toda la vida
pública. Igual que al hombre, cuando
la mujer haya de ocuparse en una
actividad política, su fe cristiana le
confiere la responsabilidad de
realizar un auténtico apostolado, es
decir, un servicio cristiano a toda la



sociedad. No se trata de representar
oficial u oficiosamente a la Iglesia en
la vida pública, y menos aún de
servirse de la Iglesia para la propia
carrera personal o para intereses de
partido. Al contrario, se trata de
formar con libertad las propias
opiniones en todos estos asuntos
temporales donde los cristianos son
libres, y de asumir la responsabilidad
personal de su pensamiento y de su
actuación, siendo siempre
consecuente con la fe que se profesa.

3 ¿Podría decirnos, para terminar,
cómo considera que se debe
promover el papel de la mujer en
la vida de la Iglesia?

No puedo ocultar que, al responder a
una pregunta de este tipo, siento la
tentación –contraria a mi práctica
habitual– de hacerlo de un modo
polémico. Porque hay algunas
personas que emplean ese lenguaje
de una manera clerical, usando la



palabra Iglesia como sinónimo de
algo que pertenece al clero, a la
Jerarquía eclesiástica. Y así, por
participación en la vida de la Iglesia,
entienden sólo o principalmente la
ayuda prestada a la vida parroquial,
la colaboración en asociaciones con
mandato de la Sagrada Jerarquía, la
asistencia activa en las funciones
litúrgicas, y cosas semejantes.

Quienes piensan así olvidan en la
práctica –aunque quizá lo proclamen
en la teoría– que la Iglesia es la
totalidad del Pueblo de Dios, el
conjunto de todos los cristianos; que,
por tanto, allá donde hay un
cristiano que se esfuerza por vivir en
nombre de Jesucristo, allí está
presente la Iglesia.

Con esto no pretendo minimizar la
importancia de la colaboración que
la mujer puede prestar a la vida de la
estructura eclesiástica. Al contrario,
la considero imprescindible. He



dedicado mi vida a defender la
plenitud de la vocación cristiana del
laicado, de los hombres y de las
mujeres corrientes que viven en
medio del mundo y, por tanto, a
procurar el pleno reconocimiento
teológico y jurídico de su misión en
la Iglesia y en el mundo.
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Corresponde a los millones de
mujeres y de hombres cristianos que
llenan la tierra, llevar a Cristo a todas
las actividades humanas, anunciando
con sus vidas que Dios ama a todos y
quiere salvar a todos. Por eso la
mejor manera de participar en la
vida de la Iglesia, la más importante
y la que, en todo caso, ha de estar
presupuesta en todas las demás, es la
de ser íntegramente cristianos en el
lugar donde están en la vida, donde
les ha llevado su vocación humana.

¡Cuánto me emociona pensar en
tantos cristianos y en tantas



cristianas que, quizá sin
proponérselo de una manera
específica, viven con sencillez su vida
ordinaria, procurando encarnar en
ella la Voluntad de Dios! Darles
conciencia de la excelsitud de su
vida; revelarles que eso, que aparece
sin importancia, tiene un valor de
eternidad; enseñarles a escuchar más
atentamente la voz de Dios, que les
habla a través de sucesos y
situaciones, es algo de lo que la
Iglesia tiene hoy apremiante
necesidad: porque a eso la está
urgiendo Dios.

Cristianizar desde dentro el mundo
entero, mostrando que Jesucristo ha
redimido a toda la humanidad: ésa es
la misión del cristiano.
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